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Hoy en día, en México son patentes las transformaciones territoriales que han ocurrido como consecuencia de la expansión incontrolada de las zonas urbanas; tanto las ciudades grandes como las medias crecieron sin control en la década de los setenta; si bien la tendencia comenzó a revertirse hacia los ochenta, no dejaba de progresar. Enormes extensiones de terreno agrícola fueron incorporadas en la jerarquía y la dinámica de las grandes ciudades. 


Un territorio que participa en la dinámica megalopolitana de la Ciudad de México es el estado de Morelos, ubicado 70 kilómetros al sur de la capital mexicana. Ahí, el ordenamiento y la gestión del territorio descansa en el corredor urbano Cuernavaca-Cuautla. Aproximadamente,  desde mediados de la década de los ochenta, se manifiesta en Morelos una serie de transformaciones territoriales que obedecen a fenómenos ligados a la reestructuración productiva que tiene lugar en el contexto nacional y por tanto, en las distintas regiones del país. Las ciudades de Cuernavaca y Cuautla continúan con su crecimiento, incorporando paulatinamente en su ámbito, territorios con vocación rural, localizados en la periferia. Se conforman nuevas formas territoriales, nuevos procesos productivos y sociales; se construyen novedosas formas e ideas para concebir estos territorios, ubicados como el periurbano o rururbano.

Si bien la agricultura es una actividad que se encuentra abatida en Morelos, tanto en lo que respecta al porcentaje de la PEA que la practica, como a su participación en la generación del PIB estatal, aún tiene una determinada presencia en el territorio y en el ámbito de la economía morelense. Las zonas agrícolas de mayor importancia están vinculadas al contexto territorial de la zona Cuernavaca-Cuautla.

En los espacios de interacción urbano-rural de esas ciudades, se sigue practicando la agricultura y otras actividades primarias. Así, la agricultura periurbana en Morelos asume dos formas específicas: como práctica productiva tradicional, que tiene una aportación significativa al producto bruto estatal y que se denota su importancia a través de las estadísticas estatales. Es el caso de la producción de hortalizas, granos básicos (maíz y arroz) y flores. La producción se comercializa en mercados urbanos sea en la ciudad de México, en las dos zonas metropolitanas de la entidad, e incluso en mercados del extranjero. Se realiza en la periferia de las ciudades de Cuernavaca y Cuautla como actividades de tiempo parcial y completoUna buena parte de estas explotaciones se encuentran bajo régimen de riego, aunque la calidad de agua no siempre es la mejor.

Por otro lado, existe un tipo de práctica agrícola que se desarrolla también en la periferia de las ciudades mencionadas,  aunque los fines son un tanto distintos ; se trata por un lado, de la necesidad incorporar algunos productos de bajo costo a la dieta familiar (maíz, frijol y hortalizas; en algunos casos leche y carne) y aliviar en cierta medida, los costos de la economía doméstica. También continúa la práctica agrícola en los espacios urbanos y periurbanos, una actividad totalmente incosteable, como un hecho tradicional y de salcaguarda del patrimonio cultural.

Los fenómenos de mayor relevancia que se observan en la existencia del territorio agrícola periurbano en el corredor urbano Cuernavaca-Cuautla, son los siguientes :

a) la pérdida gradual de terrenos dedicados a la agricultura, ante la extensión de la mancha urbana. 

b) Un amplio rango de productores agrícolas periurbanos, que van desde los de subsistencia, hasta los empresarios agrícolas que producen para el mercado exterior.

c) Una práctica agrícola que enfrenta graves problemas de rendimientos en la producción, a causa de la degradación ambiental, principalmente del agua. 

d) Los problemas de la comercialización de la producción. 

e) La proliferación de los empleos de corte urbano entre los habitantes de los espacios periurbanos. Por lo menos 85% de los productores agrícolas de las zonas periféricas de Cuautla y Cuernavaca contaban con otro empleo como fuente principal de ingresos (comercio, transportes o actividades profesionales) que desempeñan dentro o fuera del ámbito periurbano. Se trata por tanto, de una práctica agrícola de tiempo parcial. 
f) La persistencia de las prácticas agrícolas como elementos de identidad cultural y de salvaguarda del patrimonio territorial en el ámbito periurbano de las ciudades mencionadas. 
g) Problemas o procesos que inciden en la actividad: el rentismo de las tierras; ligado a éste, la proliferación de una actividad innovadora en el arreglo territorial: la creación de viveros o producción de plantas de ornato. 

h) La baja rentabilidad de la práctica agrícola, que repercute en la migración de la fuerza de trabajo hacia Estados Unidos, sobre todo de la población jóven, menor de 25 años, con serias repercusiones en la regeneración de la fuerza de trabajo en la actividad agropecuaria. 

Necesidad de mayor información estadística sobre los espacios periurbanos.

Sin embargo, mi percepción en cuanto al conocimiento de la práctica agrícola y pecuaria en el ámbito urbano de Morelos, es fundamentalmente cualitativa; si bien cuento con información estadística sobre la producción agrícola y pecuaria en las zonas metropolitanas, la escala de análisis no es la más adecuada, pues resulta difícil caracterizar el fenómeno en los ámbitos donde frecuentemente se desarrolla la actividad, en éste caso, la localidad o el barrio; difícilmente existe en esa escala de análisis, información estadística que refleje la evolución de los distintos fenómenos, por ejemplo, el impacto de la urbanización en la estructura productiva en las áreas rurales que están ligadas a las funciones de la ciudad; otro aspecto que interesa conocer a éste respecto, sería la evolución del empleo en las localidades donde se practica la agricultura urbana y periurbana, así como su caracterización (actividad de medio tiempo o de tiempo parcial), con el objeto de conocer los efectos en la estructura productiva de las zonas periurbanas. Asimismo, se podría conocer las potencialidades de la producción agrícola urbana y periurbana respecto de los circuitos comerciales urbanos, etc. 

Desde mi punto de vista, este es una de las tareas que deberían abordar detalladamente, los sistemas de información estadística en gran parte de los países en desarrollo. El conocimiento detallado de lo que ocurre en los espacios periurbanos, como zonas de transición; es una información fundamental para la elaboración de las estrategias y políticas de desarrollo tanto en la planificación urbana como también en las también las instancias encargadas del Desarrollo Rural.

